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Cuando era escolar tuve muchas clases de profesores/as. Algunos/as hasta hoy se 

convierten en un modelo para mi labor, pero otros/as se han convertido absolutamente en lo 

que no nunca quisiera llegar a ser: un verdadero contraejemplo.  

 

Uno muy especial, fue uno de mis profesores de Matemáticas. Llegó cuando íbamos 

en 7° u 8° básico, en un colegio católico femenino. Generalmente, nosotras estábamos 

acostumbradas a un control y exigencia bastante asombroso, que iba por supuesto desde no 

maquillarse, no usar joyas, no usar más de una media, no teñirse el pelo, etc. hasta no 

pararse del puesto, no conversar en clases, jamás decir una mala palabra, jamás faltarle el 

respeto a alguien (aunque la definición de “respeto” también era discutible), etc. Debo 

aclarar que junto a estas normas disciplinarias, existían otras en relación a valores y a notas 

que eran de una exigencia, que hoy como profesora, considero excesiva. Aún así este 

método, como los que mayoritariamente se utilizan en la educación de nuestro país, eran y 

siguen siendo considerados efectivos.  

 

Bueno, volvamos a lo del profesor. 

 

Resulta que la primera vez que el sujeto en cuestión llegó a la sala de clases, entró 

dando un portazo. Como nadie reaccionó de la forma en que él esperaba, tiró sobre la gran 

mesa del profesor el libro de clases más otros libros, consiguiendo así un efecto violento y 

descontextualizado para mi gusto.  

 

Ahora que tengo un poco más de experiencia y que he podido visualizar distintas 

realidades escolares, me he dado cuenta que la indisciplina de mi ex colegio, es disciplina 

en otras escuelas, y que nuestras malas actitudes y comportamientos serían “suaves” en 

cualquier otro lugar que no fuera ese. Aún así, ninguno/a de mis profes anteriores a este 

vociferante sujeto, había sido tan exagerado en su trato, menos el primer día que llegaban a 

la sala. Y las cosas continuaron empeorando. 

 

Cuando entré a la universidad escuché por primera vez la frase “pedagogía del 

terror” y fue en este momento de mi vida cuando pude comprender lo terrible y complicado 

que es vivirlo. Un día aquel profesor (que por supuesto tenía favoritismo claro por una 

alumna llamada Fernanda) hizo una interrogación en la pizarra. Obviamente, la primera 

persona que salió fue la que conversaba, en este caso, Ana. Afortunadamente resolvió bien 

su tarea, pero el profesor le dijo a Fernanda que borrara la pizarra y que ella hiciera otro 

ejercicio que en este caso, también resultó correcto. Sin embargo, cuando llegó el momento 

de poner las notas el profesor no recordó si el ejercicio de Ana estaba o no correcto y a 



pesar de lo que dijimos todas, le creyó a Fernanda que dijo que al parecer estaba mal el 

resultado.  

 

Resumiendo, el profesor puso un uno a Ana y un siete a Fernanda, a pesar de los 

reclamos y defensas por parte de todas las demás. 

 

Pasaron los días y la mamá de Ana se enteró de la situación. Por supuesto, fue a 

hablar con la directora del colegio, que a la vez era nuestra profesora jefe. Entonces, la 

directora y el profesor fueron juntos a la sala y ella explicó que él se había dado cuenta de 

que había cometido un error y quería ofrecer disculpas. Luego de esto, y ante la sorpresa de 

todas,   pidió disculpas tranquilamente a Ana y a todo el curso, y la directora se fue. 

 

Cuando quedamos solas, el profesor (que pasó rápidamente de un estado humilde y 

sincero a retomar su común color rojo, sus ojos casi desorbitados y su tono vociferante) 

tomó el libro de clases y con un corrector mostró efusivamente a todo el curso cómo 

borraba la nota diciendo en tono irónico, y por qué no maléfico: - ANA, aquí está tu siete, 

te borré tu uno, aunque por supuesto es la nota que te merecías. ¡¡¡¡¡¡¡¿Alguien más quiere 

un siete de regalo?!!!!!! 

 

Quizás esta situación no sea tan terrible comparada a otro tipo de realidades, en que 

los/as profesores/as han llegado a golpear a sus alumnos/as o en que ha pasado al revés. 

Quizás este ejemplo no sea nada comparado a que las armas se han metido en los colegios y 

en las salas de clases y la violencia es pan de cada día. 

 

Pero vivir cualquiera de estas situaciones te marca. Tarde o temprano te hace 

cuestionar lo difícil que es ejercer de forma positiva esta profesión y te hace desear no 

llegar jamás a ese punto en que pasas a ser un dictador, e incluso un tirano, dentro de la sala 

de clases. Entonces, debemos definir cómo queremos desarrollar nuestro quehacer, si 

queremos ser el/la profesor/a que recuerdas toda tu vida porque te educó, en todos los 

buenos sentidos que tiene la acción, o ser recordado como un trauma en la vida de alguien.   

 

Probablemente, también haya que tener en cuenta otro aspecto. En aquellos años y 

aún ahora, los/as profesores/as han tenido que trabajar muchísimas horas a la semana para 

poder ganar un sueldo justo y así es muy difícil hacer bien tu trabajo. Primero, porque 

significa mucha carga laboral extra, es decir, hay mucho trabajo “para la casa” que hay que 

desarrollar en la mayoría del tiempo restante. En segundo lugar, porque si eres un 

profesor/a de cursos de 45 alumnos/as y tienes aproximadamente 8 cursos, educas a 360 

alumnos/as y esto provoca, de una u otra forma, que no puedas hacer bien tu trabajo. Con la 

excepción de aquellos/as profesores/as casi sobrenaturales - por llamarlos de un modo-, que 

aún así continúan siendo buenos/as docentes. Por supuesto, todo lo anterior, más muchos 

otros asuntos de diversas consideraciones, hacen que muchos/as de los/as profesores/as de 

nuestro país terminen estresados, odiosos, histéricos o desanimados. 

 

Volviendo a la historia. 

 

Quiero decir, que la impotencia que como curso sentíamos llegaba a ser triste, pues 

parecía irrisorio pensar que esto estaba sucediendo. Fue en ese momento de mi vida, en que 



viví lo que es la famosa “pedagogía del terror”, que no es más que ejercer control y poder a 

través del miedo, a través de la amenaza, la ironía, la burla y la soberbia. Y uno como es 

joven o niño/a, muchas veces no llega a comprender por qué suceden estas cosas y, de una 

u otra manera, llega a naturalizar que la educación sea así y que las características más 

comunes de un/a educador/a sean esas y no otras. Y así todo se convierte en un error, pues 

la pedagogía siempre debe involucrar mucho amor, y  el problema es, que la mayoría de las 

veces, eso es lo que más le falta. 

 

Para terminar el cuento, el famoso profesor fue despedido y espero sinceramente 

que en algún momento se haya cuestionado su vocación.  

 

Bueno, en esos tiempos (hace aproximadamente diez años) y todavía hoy, 

carecemos de libros que puedan contribuir a que casos como el anterior, y otros peores 

puedan cambiar de rumbo. Entonces aparece el libro “Los conflictos entre profesores y 

alumnos. Del aburrimiento, desmotivación e indisciplina en la escuela” del profesor 

Patricio Calderón, que no sólo es un gran aporte para la teoría del conflicto, sino que 

además baja  a esta de un nivel abstracto a la complejidad y veracidad de las situaciones 

reales. 

 

Si bien, el profesor Calderón no fue nunca mi profesor, se nota que la vocación no 

se ha “escapado” de su vida. Esto se refleja claramente en las características de esta 

investigación, que además de la seriedad necesaria, combina muy bien la creatividad, la 

teoría, la metodología y la reflexión. Además de, por supuesto, una cuota notable de cariño. 

Y nunca debemos dejar de valorar los trabajos que están hechos con el corazón, y no es que 

quiera que la educación se vuelva melosa, pero en estos tiempos se necesita más amor en el 

mundo. 

 

No dudo, de que los lectores, que espero sean muchos, den el valor que le 

corresponde a este libro y creo que es absolutamente necesario que libros como este 

sean de uso masivo, que estén en los colegios, que sean discutidos y reflexionados por 

los/as profesores. 

 

Cuando uno/a recién se convierte en profesor/a, las dudas permanentemente están 

en tu cabeza. Uno intenta responderlas y encuentra soluciones muy éticamente posibles o 

correctas, no sé cómo llamarlo. Es como algo innato, aún nos queda algo de estudiantes y 

comprendemos lo que significa ser castigado, insultado, ignorado, incomprendido. 

 

Quizás con el tiempo el sistema se apodera de ti y, como dicen muchas estadísticas, 

aquellos/as que querían cambiar la educación y el modo de verla, se convierten en lo mismo 

que criticaron con rigor. Quizás uno cambia de lado, se va a la mitad delantera de la sala, ya 

no está “molestando” o riéndose atrás. Está en el banco del profesor y finalmente, ES 

profesor. Y no sé por qué razón ni motivo, parece que al primer signo de indisciplina nos 

surge el peor de los profes que conocimos, a lo mejor, podemos controlarnos, darnos cuenta 

del error, pero puede que en otros casos, lleguemos a ser lo que no queríamos. 

 

Pero para qué ser tan negativos. Si tenemos presente que somos seres perfectibles y 

que necesitamos serlo, es decir, que necesitamos educarnos constantemente y para siempre, 



todo podrá ser más fácil y mejor. Debemos comprender que si olvidamos la reflexión o lo 

necesario que es nutrirse constantemente con fuentes ricas y efectivas, estamos perdiendo el 

tiempo. Nosotros/as no debemos perder jamás la capacidad de aprender, pues si no, cómo 

pretenderíamos educar. Por esto, este librito color violeta, no sólo se convierte en una de 

estas fuentes, sino que también se erige como fundamental para entender aquello que en 

nuestro país estaba en tinieblas.  

 

Este libro se presenta como una herramienta útil y efectiva, sobre todo para la 

reflexión. No sólo nos hace repensar nuestras actitudes ante el conflicto, sino que también 

nos ayuda a dilucidar cuáles son las mejores formas para enfrentarlo, sin naturalizarlo y en 

dirección hacia una construcción que siempre vaya en favor de la convivencia.  

 

Por la forma de la investigación, este libro no sólo se diferencia de los pocos que  se 

refieren a esta temática, sino que también, trata los contenidos de una forma muy clara y 

honesta. Utilizo la palabra honestidad, pues realmente se puede vislumbrar que esta fue una 

investigación hecha con cariño y con un objetivo claro en pos de una mejor calidad de 

educación, calidad que se nombra mucho, pero que lamentablemente poco se desarrolla en 

nuestro país. 

 

Debo agregar que el libro resulta bastante entretenido, y rescato absolutamente esta 

cualidad, pues aunque aún hay gente que  cree que la educación debe ser aburrida, pues esto 

se relaciona con su seriedad, confiabilidad y veracidad, estoy convencida de que el 

dinamismo y el ejercicio creativo, muy bien manifestados en esta publicación, son 

competencias esenciales en la educación que hoy debemos entregar. Basta de ser esos/as 

profesores/as que dan sueño. ¡La educación no puede dar sueño! 

  

Comentario aparte, necesitan las ilustraciones de Marko Torres, pues queda muy 

claro que se basan en observaciones verdaderas de situaciones ocurridas dentro de la sala de 

clases. Además de expresivas, reflejan muy bien no tan sólo el actuar, sino que también el 

sentir de profesores/as y alumnos/as involucrados en escenarios conflictivos. Hacen de este 

libro una representación fidedigna de lo que ocurre en las diversas realidades educativas de 

nuestro país y reflejan además características claves de nuestra idiosincrasia. 

 

No me queda más que decir: ¡Léanlo! Podría resumir contenidos, indicaciones, 

sugerencias o temáticas, pero la gracia de descubrirlas es un valor que no podemos 

abandonar. Léanlo, devórenlo, y luego reflexionen, comenten, valoren y utilicen lo 

aprendido en su quehacer pedagógico. Recomienden este libro, como yo lo hago 

ahora, pues si logramos reconocer su valor, sabremos que es necesario que trabajos 

como este sean difundidos de forma masiva.  

 

Doy otra vez las gracias al profesor Calderón por esta investigación, pues no sólo 

me ha servido para cuestionar ciertas prácticas negativas que sin querer ejercía, sino que 

además ha dirigido mi quehacer por un buen camino. Debemos entender que si no 

cambiamos la educación desde adentro, será difícil cambiar sus leyes externas. Sin alma, el 

cuerpo sólo es adorno. El valor de una mejor educación la dará un cambio profundo en sus 

profesores/as y encargados, no la construcción de edificios. Si bien, estos son necesarios 



para mejorar las condiciones en que nuestros/as alumnos/as se educan, no sirven de nada si 

no conllevan un cambio en la forma de ver las cosas. 

 

Y esta es nuestra tarea, nuestra difícil, pero noble tarea. 

 

 

 

 


